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¿A QUÉ ESTÁN JUGANDO CON LA ORDENACIÓN 

PROFESIONAL?  

La reunión del lunes de la mesa de ordenación profesional del III Convenio pareció un 

espectáculo de teatro negro, en el que se nos distrae la atención con ilusiones ópticas mientras 

unas figuras vestidas de oscuro las manejan desde las sombras. 

EL CUENTO DE LA LECHERA 

La dirección volvió a presentar, de palabra, un proyecto de ordenación megalómano, con 

grandes ambiciones y adornado con fuegos artificiales. De viva voz, transmiten su inquietud por 

cómo integrar los nacientes “másteres” en FP en nuestra clasificación profesional. Nos parece 

que no es lo que más preocupa a la plantilla; sí el hecho de que siguen sin entregar documentos 

que vayan más allá de descripciones genéricas de las funciones de cada colectivo.  

LA CASA POR EL TEJADO 

Mientras la dirección continúa su exasperante ritmo de presentación de las funciones de las 

nuevas áreas, entre bambalinas trabaja en los aspectos más inquietantes: la reforma de las 

conducciones, de la disponibilidad, de la turnicidad… es decir, de las condiciones de trabajo que 

más afectan a la plantilla en el día a día. ¿Por qué avanza en estos temas sin la necesaria 

negociación con la representación de la plantilla? ¿Da por supuesto que, llegado el momento, 

encontrará cómplices?  

LA AMENAZA DE SIEMPRE: NO HAY PASTA 

Por último, la dirección dudó de su capacidad para lograr una financiación específica que 

sustente la implementación de la nueva ordenación profesional. El victimismo de siempre: 

“Queremos, pero es que Hacienda no nos deja…”. Después vendrá el “ESTO O NADA”. Es que 

ya hemos visto muchas las veces la peli y nos sabemos las escenas de memoria.   

Desde el SFF-CGT esperamos que esta dirección deje ya los rodeos y la retórica vacía, demuestre 

más capacidad que sus predecesoras y presente un proyecto concreto, serio y económicamente 

viable. En definitiva, una dirección que haga su trabajo y que no juguetee peligrosamente a 

desactivar la conflictividad solo con buenas palabras. Porque puede que esté jugando con 

fuego. 


